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17 El primer día de la esta de los panes sin levadura, los 
discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron:
«¿Dónde quieres que te preparemos la comida de la pascua?»
18 Él les indicó ir a la ciudad, a la casa de cierto hombre, y 
decirle: «El Maestro dice: “Mi tiempo está cerca. Celebraré la 
pascua con mis discípulos en tu casa.”»
19 Los discípulos hicieron lo que Jesús les mandó, y prepararon 
la pascua.

12 El primer día de la esta de los panes sin levadura, que es 
cuando se sacrica el cordero de la pascua, sus discípulos le 
preguntaron: «¿Dónde quieres que hagamos los preparativos 
para que comas la pascua?»
13 Jesús envió a dos de sus discípulos. Les dijo: «Vayan a la 
ciudad, y les saldrá al encuentro un hombre que lleva un cán-
taro de agua. Síganlo,
14 y díganle al dueño de la casa donde entre: “El Maestro 
pregunta: ‘¿Dónde está el aposento en el que comeré la pascua 
con mis discípulos?’”
15 El dueño les mostrará entonces un gran aposento alto, ya 
dispuesto. Hagan allí los preparativos para nosotros.»
16 Los discípulos partieron, y al entrar en la ciudad encontraron 
todo tal y como Jesús se lo había dicho, y prepararon la pascua.

7 Llegó el día de los panes sin levadura, cuando es necesario 
sacricar el cordero de la pascua.
8 Jesús envió a Pedro y a Juan con estas instrucciones: 
«Vayan a preparar todo para que comamos la pascua.»
9 Ellos le preguntaron: «¿Dónde quieres que hagamos los 
preparativos?»
10 Jesús les dijo: «Al entrar en la ciudad, verán ustedes a un 
hombre que lleva un cántaro de agua; síganlo hasta la casa 
donde entre,
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11 y díganle al dueño de la casa: “El Maestro pregunta dónde 
está el aposento en donde comerá la pascua con sus discípulos.”
12 Entonces él les mostrará un gran aposento alto, ya dispuesto. 
Hagan allí los preparativos.»
13 Los discípulos partieron, y encontraron todo tal y como Jesús 
se lo había dicho, y prepararon la pascua.

20 Cuando llegó la noche, Jesús se sentó a la mesa con los doce. 17 Al caer la noche, llegó Jesús con los doce.

Marcos 14.17

Lucas 22.14-16

14 Cuando llegó la hora, Jesús se sentó a la mesa, y los apóstoles
 se sentaron con él.
15 Entonces les dijo: «¡Cómo he deseado comer con ustedes esta 

pascua, antes de que padezca!
16 Porque yo les digo que no volveré a comerla hasta su cum-
plimiento en el reino de Dios.»

Lavamiento de los pies de los discípulos

Juan 13.1-20

1 Antes de la esta de la pascua, Jesús sabía que su hora había 
llegado para pasar de este mundo y volver al Padre. A los suyos 
que estaban en el mundo los había amado siempre, y los amó 
hasta el n.
2 El diablo ya había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo 
de Simón, que entregara a Jesús, así que mientras cenaban
3 Jesús, que sabía que el Padre había puesto en sus manos 
todas las cosas, y que había salido de Dios, y que a Dios volvía,
4 se levantó de la cena, se quitó su manto y, tomando una toalla, 
se la sujetó a la cintura;
5 luego puso agua en un recipiente y comenzó a lavar los pies 
de los discípulos, para luego secárselos con la toalla que llevaba 
en la cintura.
6 Cuando llegó a Simón Pedro, este le dijo: «Señor, ¿tú me lavas 
los pies?»
7 Respondió Jesús y le dijo: «Lo que yo hago, no lo entiendes 
ahora; pero lo entenderás después.»
8 Pedro le dijo: «¡Jamás me lavarás los pies!» Y Jesús le respon-
dió: «Si no te los lavo, no tendrás parte conmigo.»
9 Simón Pedro le dijo: «Entonces, Señor, lávame no solamente
los pies, sino también las manos y la cabeza.»
10 Jesús le dijo: «El que está lavado, no necesita más que lavarse  

los pies, pues está todo limpio. Y ustedes están limpios, aunque 
no todos.»
11 Y es que él sabía quién lo entregaría; por eso dijo: «No todos 
están limpios.»
12 Después de lavarles los pies, Jesús tomó su manto, volvió a 
la mesa, y les dijo: «¿Saben lo que he hecho con ustedes?
13 Ustedes me llaman Maestro, y Señor; y dicen bien, porque lo 
soy.
14 Pues si yo, el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, tam-
bién ustedes deben lavarse los pies unos a otros.
15 Porque les he puesto el ejemplo, para que lo mismo que yo he 
hecho con ustedes, también ustedes lo hagan.
16 De cierto, de cierto les digo: El siervo no es mayor que su señor, 
ni el enviado es mayor que el que lo envió.
17 Si saben estas cosas, y las hacen, serán bienaventurados.
18 No hablo de todos ustedes; yo sé a quiénes he elegido. 
Pero es para que se cumpla la Escritura: “El que come pan 
conmigo, levantó contra mí el talón.”
19 Les digo esto desde ahora, y antes de que suceda, para que 
cuando suceda crean que yo soy.
20 De cierto, de cierto les digo: El que recibe al que yo envío, 
me recibe a mí; y el que me recibe a mí, recibe al que me envió.»
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21 y mientras comían dijo: «De cierto les digo, que uno de 
ustedes me va a traicionar.»
22 Ellos se pusieron muy tristes, y cada uno comenzó a pregun-
tarle: «¿Soy yo, Señor?»
23 Él les respondió: «El que mete la mano conmigo en el plato, 
es el que me va a entregar.
24 A decir verdad, el Hijo del Hombre sigue su camino, como 
está escrito acerca de él, ¡pero ay de aquel que lo traiciona! 
¡Más le valdría no haber nacido!»
25 Entonces Judas, el que lo iba a traicionar, le preguntó: 
«¿Soy yo, Maestro?» Y Jesús le respondió: «Tú lo has dicho.»

18 Ya sentados a la mesa, y mientras comían, Jesús dijo: 
«De cierto les digo que uno de ustedes me va a traicionar. 
Ahora está comiendo conmigo.»
19 Ellos se pusieron muy tristes, y uno por uno comenzaron a 
preguntarle: «¿Seré yo?»
20 Jesús les respondió: «Es uno de los doce, el que está mojando 
el pan en el plato conmigo.
21 A decir verdad, el Hijo del Hombre sigue su camino, como 
está escrito acerca de él, ¡pero ay de aquel que lo traiciona! 
¡Más le valdría no haber nacido!»

21 Pero sepan que la mano del que me va a traicionar está sobre 
esta mesa, conmigo.
22 A decir verdad, el Hijo del Hombre va, según lo que está 
determinado; pero ¡ay de aquel que lo va a traicionar!»
23 Ellos comenzaron a preguntarse unos a otros, quién de ellos 
sería capaz de hacer esto.
24 Además, los discípulos tuvieron una discusión en cuanto a 
quién de ellos sería el mayor.
25 Pero Jesús les dijo: «Los reyes de las naciones se enseñorean 
de ellas, y los que tienen autoridad sobre ellas son llamados 
benefactores;
26 pero entre ustedes no debe ser así, sino que el mayor entre 
ustedes tiene que hacerse como el menor; y el que manda tiene 
que actuar como el que sirve.
27 Porque, ¿quién es mayor? ¿El que se sienta a la mesa, o el
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que sirve? ¿Acaso no es el que se sienta a la mesa? Sin embargo, 
yo estoy entre ustedes como el que sirve.
28 »Pero son ustedes los que han permanecido conmigo en mis 
pruebas.
29 Por tanto, yo les asigno un reino, así como mi Padre me lo 
asignó a mí,
30 para que en mi reino coman y beban a mi mesa, y se sienten 
en tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.»
31 El Señor dijo también: «Simón, Simón, Satanás ha pedido 
sacudirlos a ustedes como si fueran trigo;
32 pero yo he rogado por ti, para que no te falte la fe. Y tú, 
cuando hayas vuelto, deberás conrmar a tus hermanos.»
33 Pedro le dijo: «Señor, no solo estoy dispuesto a ir contigo a 
la cárcel, sino también a la muerte.»

21 Dicho esto, Jesús se conmovió en espíritu, y declaró: «De 
cierto, de cierto les digo, que uno de ustedes me va a entregar.»
22 Los discípulos se miraban unos a otros, dudando de quién 
hablaba.
23 Uno de sus discípulos, al cual Jesús amaba, estaba recostado 
al lado de Jesús.
24 A este, Simón Pedro le hizo señas, para que preguntara quién 
era aquel de quien Jesús hablaba.
25 Entonces el que estaba recostado cerca del pecho de Jesús, 
le dijo: «Señor, ¿quién es?»
26 Respondió Jesús: «Es aquel a quien yo le dé el pan mojado.» 

Enseguida, Jesús mojó el pan y se lo dio a Judas Iscariote, hijo 
de Simón.
27 Después del bocado, Satanás entró en él. Entonces Jesús le 
dijo: «Lo que vas a hacer, hazlo pronto.»
28 Pero ninguno de los que estaban a la mesa entendió por qué 
le dijo esto.
29 Y es que, como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que 
Jesús le decía que comprara lo necesario para la esta, o que 
diera algo a los pobres.
30 En cuanto Judas tomó el bocado de pan, salió. 
Era ya de noche.

Lucas 22.31-38
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31 El Señor dijo también: «Simón, Simón, Satanás ha pedido 
sacudirlos a ustedes como si fueran trigo;
32 pero yo he rogado por ti, para que no te falte la fe. Y tú, 
cuando hayas vuelto, deberás conrmar a tus hermanos.»
33 Pedro le dijo: «Señor, no solo estoy dispuesto a ir contigo a 
la cárcel, sino también a la muerte.»
34 Y Jesús le dijo: «Pedro, te aseguro que el gallo no cantará 
hoy antes de que tú hayas negado tres veces que me conoces.»
35 Luego Jesús les preguntó: «Cuando los envié sin bolsa, sin 

Juan 13.36-38

36 Simón Pedro le dijo: «Señor, ¿a dónde vas?» Jesús le respon-
dió: «A donde yo voy, no me puedes seguir ahora; pero me 
seguirás después.»
37 Pedro le dijo: «Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora? 
¡Por ti daré mi vida!»

alforja y sin calzado, ¿les faltó algo?» Ellos respondieron: «Nada.»
36 Entonces Jesús les dijo: «Pues ahora, el que tenga bolsa, 
que la tome, junto con la alforja. Y el que no tenga espada, que 
venda su capa y se compre una.
37 Porque yo les digo que todavía se tiene que cumplir en mí 
aquello que está escrito: “Y fue contado entre los pecadores”. 
Porque lo que está escrito acerca de mí, tiene que cumplirse.»
38 Ellos le dijeron: «Señor, ¡aquí hay dos espadas!» 
Y Jesús respondió: «¡Basta!»

38 Jesús le respondió: «¿Tú darás tu vida por mí? De cierto, de 
cierto te digo, que no cantará el gallo sin que me hayas negado 
tres veces.»
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26 Mientras comían, Jesús tomó el pan y lo bendijo; luego lo 
partió y se lo dio a sus discípulos, y les dijo: «Tomen, coman; 
esto es mi cuerpo.»
27 Después tomó la copa, y luego de dar gracias, la entregó a 
sus discípulos y les dijo: «Beban de ella todos,
28 porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que es derramada 
por muchos, para perdón de los pecados.
29 Yo les digo que, desde ahora, no volveré a beber de este fruto 
de la vid, hasta el día en que beba con ustedes el vino nuevo en 
el reino de mi Padre.»

22 Mientras comían, Jesús tomó el pan y lo bendijo; luego lo par-
tió y se lo dio, al tiempo que decía: «Tomen, esto es mi cuerpo.»
23 Después tomó la copa, y luego de dar gracias, se la dio, y 
todos bebieron de ella.
24 Les dijo entonces: «Esto es mi sangre del pacto, que por 
muchos es derramada.
25 De cierto les digo que no volveré a beber del fruto de la vid, 
hasta el día en que beba el vino nuevo en el reino de Dios.»

Conclusión de la comida e institución de la Cena del Señor

Mateo 26.26-29 Marcos 14.22-25

Lucas 22.17-20 1 Corintios 11.23-26

17 Y Jesús tomó la copa, dio gracias y dijo: «Tomen esto, y 
repártanlo entre ustedes;
18 porque yo les digo que no volveré a beber del fruto de la vid 
hasta que venga el reino de Dios.»
19 Luego tomó el pan, lo partió, dio gracias y les dio, al tiempo 
que decía: «Esto es mi cuerpo, que por ustedes es entregado; 
hagan esto en memoria de mí.»
20 De igual manera, después de haber cenado tomó la copa y 
les dijo: «Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por us-
tedes va a ser derramada.

23 Yo recibí del Señor lo mismo que les he enseñado a ustedes: 
Que la noche que fue entregado, el Señor Jesús tomó pan,
24 y que luego de dar gracias, lo partió y dijo: «Tomen y coman. 
Esto es mi cuerpo, que por ustedes es partido; hagan esto en mi 
memoria.»
25 Asimismo, después de cenar tomó la copa y dijo: «Esta copa 
es el nuevo pacto en mi sangre; hagan esto, cada vez que la 
beban, en mi memoria.»
26 Por lo tanto, siempre que coman este pan, y beban esta copa, 
proclaman la muerte del Señor, hasta que él venga.

1 »Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador.
2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo 
aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto.
3 Ustedes ya están limpios, por la palabra que les he hablado.
4 Permanezcan en mí, y yo en ustedes. Así como el pámpano no 
puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así 
tampoco ustedes, si no permanecen en mí.
5 Yo soy la vid y ustedes los pámpanos; el que permanece en mí, 
y yo en él, este lleva mucho fruto; porque separados de mí us-
tedes nada pueden hacer.
6 El que no permanece en mí, será desechado como pámpano, 
y se secará, y será recogido y arrojado al fuego, y allí arderá.
7 Si permanecen en mí, y mis palabras permanecen en ustedes,
pidan todo lo que quieran, y se les concederá.
8 En esto es gloricado mi Padre: en que lleven mucho fruto, y 
sean así mis discípulos.
9 Así como el Padre me ha amado, así también yo los he amado
a ustedes; permanezcan en mi amor.
10 Si obedecen mis mandamientos, permanecerán en mi amor;  

Juan 14.1-3

El discurso del Aposento alto
Las preguntas sobre su destino, el Padre y el Espíritu Santo son respondidas

1 «No se turbe su corazón. Ustedes creen en Dios; crean tam-
bién en mí.
2 En la casa de mi Padre hay muchos aposentos. Si así no fuera, 
ya les hubiera dicho. Así que voy a preparar 

lugar para ustedes.
3 Y si me voy y les preparo lugar, vendré otra vez, y los llevaré 
conmigo, para que donde yo esté, también ustedes estén.

La vid y los pámpanos

Juan 15.1-17

así como yo he obedecido los mandamientos de mi Padre, y 
permanezco en su amor.
11 Estas cosas les he hablado, para que mi gozo esté en uste-
des, y su gozo sea completo.
12 »Este es mi mandamiento: Que se amen unos a otros, como 
yo los he amado.
13 Nadie tiene mayor amor que este, que es el poner su vida 
por sus amigos.
14 Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mando.
15 Ya no los llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace 
su señor; yo los he llamado amigos, porque todas las cosas que 
oí de mi Padre, se las he dado a conocer a ustedes.
16 »Ustedes no me eligieron a mí. Más bien, yo los elegí a ustedes, 
y los he puesto para que vayan y lleven fruto, y su fruto per-
manezca; para que todo lo que pidan al Padre en mi nombre, 
él se lo conceda.
17 Este es mi mandamiento para ustedes: Que se amen unos 
a otros.
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